POLÍGONO AMOROSO  

Nadie pone en duda que los triángulos amorosos constituyen una circunstancia para nada excepcional, una contrariedad harto frecuente e, incluso, un enredo difícilmente evitable. Sin embargo, el destino también construye figuras menos habituales, en las que se confirma que la reciprocidad es una casualidad escasa, casi un feliz milagro; y que de todos los peces resbaladizos, el amor es el que mejor se escabulle entre los dedos.

Andrés amaba sin esperanza a Beatriz y anhelaba de ella tanto la ternura de sus gestos como el tenso arco de sus caderas. Beatriz se consumía en una estéril y silenciosa pasión por Clara, nada menos que su mejor amiga, pero nada más. Clara se sentía fascinada por Daniel, por sus maneras abiertas y alegres, y reconocía con amargura que sólo podía esperar de él su franca y noble amistad. Daniel era cautivo de los encantos de la esquiva Elisa, quien una y otra vez se resistía a admitirle en la fiesta opulenta de su cuerpo de diosa. Elisa amaba a Francisco porque sí, porque lo exigía su corazón de modo irrenunciable. Francisco no disimulaba su afecto por el dulce Gabriel, inalcanzable en su belleza juvenil y ambigua. Pero Gabriel sólo tenía ojos para Andrés, quien, como ya sabemos, aspiraba al amor de Beatriz, tan bella y tan triste por no poder seducir a Clara, cuyo corazón pertenecía a Daniel, el hombre rendido a Elisa, la pobre Elisa, incapaz de atraer la atención de Francisco, tan absorto como estaba él venerando a Gabriel...
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